Góngora, Quevedo, Carmen Conde, La Bruyére y Groucho

Para quienes no lo sepan, don Luis de Góngora y Argote, aquel que fuera un  “balarrasa” en su juventud y luego preclaro sacerdote y “preoscuro” escritor, fue, entre otras cosas, el fundador del culteranismo y, como muchos políticos que yo conozco, también tenía una opinión de sí mismo muy difícil de mejorar; tanto, que llegó a escribir: “Honra me ha causado hacerme oscuro a los ignorantes, que esa es la distinción de los hombres doctos, hablar de manera que a ellos (a los ignorantes) les parezca griego”. En resumen, que escribía lo que le daba la gana y le importaba uno y la yema del otro si le entendían o no le entendían. Como dirían los jóvenes de hoy en día, que iba de “sobrao” el tío y como para muestra vale un botón, ahí les van los primeros versos de su “Soledad Primera”: “Pasos de un peregrino son herrante / cuántos me dictó versos dulce musa: / en soledad confusa / perdidos unos, otros inspirados”. Bueno, no les digo nada más, porque ya sé que ustedes, acostumbrados a oír a nuestro presidente de gobierno, tienen todo lo suficientemente claro. Pero no todo fue felicidad para el clérigo, pues para fastidiarle en lo posible, Dios le puso al lado, o más bien enfrente, a un caballero medio cojo, miope, madrileño, diplomático e intrigante, que se llamó  Francisco de Quevedo y Villegas al que se le supone padre del conceptismo y por lo tanto enemigo acérrimo de Góngora, al que fustigó, como a tantos otros, con su poesía, su ironía y su desparpajo. Y como muestra, ahí les va otro botón; son los primeros versos de su “Receta para hacer soledades en un día”: “Quien quisiera ser culto en sólo un día / la jeri aprenderá gonza siguiente / fulgores arrogar joven presiente / candor construye métrica armonía”. ¡No era casi nadie, don Francisco! Bueno, pues a lo que vamos, que se me acaba el sitio y esto que les quiero contar tiene muchos “botones”. Hace unos días pasó por estas tierras de tranquilidad y buenos alimentos mi ministra del alma, Carmen Conde: egabrense, escolapia, licenciada, profesora, socialista y ministra de cultura (que una cosa no “enquista” a la otra) y aprovechando un momento en que nos pilló descuidados y dándoselas de ministra docta y culterana, al tiempo  que nos dejaba de piedra pómez, nos dijo que: “El valor creativo y comunicativo del idioma español es tan evidente como la fuerza de su diversidad cultural, pero también es patente el valor económico que tiene como materia prima de las industrias culturales”(sic) ¡Toma castaña! Y la verdad es que he estado en un tris de contestar a la cursi ésta, pero al ir a hacerlo me he encontrado con que el gabacho Jean de La Bruyére ya lo había hecho trescientos años antes que yo, cuando dijo aquello de: “Es una enorme desgracia no tener talento para hablar bien, ni la sabiduría necesaria para cerrar la boca”. Resultando así que este La Bruyére es el Quevedo de nuestra ministra, que, por otra parte, es lo que se quería demostrar. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. ¿Y Groucho? ¡Ah, sí, perdón! Groucho también se me adelantó; él dijo : “Es mejor estar callado y parecer tonto que hablar y despejar las dudas definitivamente”. ¿Vale? Pues vale.
